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“Un cohousing es un cambio personal, 
una transición del yo al nosotros”  

Entrevista a Maribel Cáceres, Fernando León y Concha Pérez, miembros del 
jubilar ABANTE de Sevilla 
 

 

 

“Si pudiéramos irnos a vivir con los 

amigos…”. Maribel Cáceres tenía esa 

aspiración mucho antes escuchar por 

primera vez la palabra cohousing. Por 

eso, cuando en 2014 oyó hablar de Trabensol, hizo el viaje de Sevilla a 

Torremocha del Jarama para verlo con sus propios ojos. “Cuando salí, supe 

que era como yo quería vivir. Lo supe”. Dos años después se convirtió en socia 

amiga de la Asociación Jubilares y, gracias al apoyo de esta entidad y de la 

tenacidad de los miembros de la asociación Abante, ese sueño está más cerca 

de hacerse realidad. Cuenta ya con una parcela en Mairena del Aljarafe y lo de 

irse a vivir con los amigos ha dejado atrás la condición de sueño para acariciar 

la materialidad del proyecto. 

El Jjubilar Abante echó a andar en 2016 con un grupo motor formado por seis 

personas que poco a poco atrajeron a muchas más. En la actualidad suman 

alrededor de 50 miembros (34 unidades residenciales). La mayoría son parejas 

(y también muchos singles), son pensionistas en su mayor parte, aunque 

 algunas personas siguen en activo y la edad media se sitúa en los 64 años. 

“Aquí vamos muy tarde”, reconoce Maribel, que recomienda empezar el 

proceso con menos edad. Concha Pérez, vicepresidenta de la cooperativa 

desde noviembre de 2019, coincide en que hay que plantearlo cuanto antes 

porque la creación de un cohousing es larga; ella cree que “el momento es 

cuando uno está convencido del tema, mejor si es a los 50 o 55”. 
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Maribel Cáceres 

Al margen de la edad, el perfil de los miembros de Abante corresponde a un 

nivel económico medio y estudios superiores. “Hay docentes, sanitarios, 

empresarios… Existe una gran variedad de conocimientos y cada cual aporta lo 

que sabe sobre medio ambiente, fiscalidad, etc. en las comisiones de trabajo”. 

Concha está convencida de que la heterogeneidad de perfiles es una fuente de 

riqueza para el grupo. 

 

Concha Pérez 

Concha se incorporó a Abante hace solo un año. Le interesaba el modelo, 

aunque entonces no conocía a ninguno de sus integrantes. “En un año hablo 

más con ellos que con mis hijos, se han establecido relaciones muy fuertes 



porque tenemos un objetivo común. Cada uno mantiene su independencia, su 

familia, amistades, pero nos une la idea de lo que queremos hacer. En el 

camino se va formando esa comunidad. No creo que sea necesario traer la 

amistad ya puesta”. 

Su experiencia ilustra a la perfección que en una comunidad de cohousing la 

amistad se construye antes que el edificio, y no necesariamente sobre 

relaciones previas. “Estos lazos que han ido creciendo casi sin darnos cuenta 

han sido un descubrimiento –asegura Maribel–, un éxito en la vida, una 

satisfacción. Muchas veces pensamos que nuestra familia y amigos son más 

sensibles, y no es así. [La cooperativa] es un aglutinante que hace crecer unos 

lazos de amistad muy importantes”. 

Y llega la pregunta-cliché: ¿el coronavirus ha reforzado su apuesta? Maribel se 

muestra más convencida que nunca porque “los cohousing han salido bastante 

más airosos de la pandemia que las residencias. En ese sentido me alegro de 

estar en un proyecto como este”. Concha es de la misma opinión: “Lo que se 

ha visto en las residencias… ahora es que lo tengo clarísimo”. 

Trabajo, formación y asesoramiento profesional, claves 

Maribel alterna su trabajo unos meses al año (tiene una jubilación parcial) con 

la organización de Abante y la formación. “Hace falta aprender casi de todo. 

Ahora estoy haciendo un curso de comunicación no violenta”, explica. Además, 

participa en un grupo de WhatsApp en el que hay 130 personas, algunas 

expertas y otras camino de serlo por estar involucradas en la formación de 

comunidades de cohousing. La curiosidad y las ganas de aprender son un 

requisito fundamental en cualquier iniciativa de estas características. Hacen 

falta conocimientos sobre temas legales, fiscales, económicos, “aunque sean 

nociones básicas” y en general sobre el funcionamiento de una cooperativa, ya 

que es la forma legal que adquiere un cohousing. 

Parte de la formación consiste en asimilar la forma de vida que implica vivir en 

un cohousing. Concha lo resume así: “Es un cambio personal. Tienes que 

hacer una transición del yo al nosotros, sobre todo en el mundo en que vivimos. 

Lo comunitario es más importante que lo individual. Hace falta formación en 

este aspecto y también una apertura psicológica a otra forma de vida. A estas 

edades, eso también es más difícil”. 
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Junto a la formación continua y la predisposición personal, los miembros de 

Abante consideran que es imprescindible establecer unas normas claras. 

Fernando León, que junto con Maribel es una de las seis personas que 

fundaron Abante y se ha ocupado de la tesorería durante varios años (ahora 

sigue colaborando con los números desde un segundo plano), opina que para 

abordar los problemas que surgen durante el proceso es fundamental dotarse 

de unos estatutos que “incidan mucho sobre el comportamiento y la conducta 

de las personas y que se apliquen con firmeza durante la formación del grupo”. 

 

Fernando León 

Otro elemento esencial para llevar adelante un cohousing es el asesoramiento. 

En Abante consideran fundamental la labor de acompañamiento experto de la 

Asociación Jubilares. Maribel, que se declara partidaria del modelo de Charles 

Durrett, cuyos principios y metodología inspiran los jubilares que, como este de 

Sevilla, se están desarrollando en distintos puntos de España, afirma rotunda 

que “sin Jubilares no lo hubiéramos conseguido. Han sido un soporte 

fundamental”. Fernando León corrobora sus palabras: “Este es un mundillo que 

requiere mucha lectura, información, todo eso lo aportó Jubilares”. A su juicio, 

la labor de Jubilares tanto como facilitadores en los talleres en los que las 
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personas se conocen y se crea la comunidad, como en la búsqueda de parcela, 

ha sido determinante para que el proyecto avanzase. Actualmente tienen la 

vista puesta en el taller 2, previsto para después del verano, en el que el grupo 

codiseñará el complejo con el equipo de arquitectura mediante métodos 

participativos. Por el momento, pretenden que cada vivienda disponga de  2 

dormitorios con baños, terraza y salón con cocina americana. Y, partiendo de 

esta estructura básica, tendrán que planificar las zonas comunes. 

En el jubilar Abante recomiendan aplicar y respetar la metodología, “que está 

estudiada y basada en errores que se han cometido”, recuerda Fernando León. 

Y a renglón seguido él mismo se encarga de compartir dos de sus errores, que 

admiten abiertamente porque creen que han sido una lección valiosa que, 

además, puede ayudar a otros grupos. “El taller 1 es necesario para conocerse, 

porque muchas personas no nos conocemos de antes. Si el taller son 6 meses, 

así debe ser. En Abante lo acortamos y al cabo del tiempo salieron cosas que 

no encajaban”. Esto se tradujo en 26 bajas. “También ocurrió lo siguiente –

prosigue–, la idea inicial es que haya entre 27 y 30 unidades convivenciales; 

sin embargo encontramos una parcela ideal pero grande. Y pensamos: si da 

para 60, hacemos dos. La metodología la aplicamos a 79 personas” (el tamaño 

aconsejado es de 15 a 30 unidades residenciales). Respetar el tamaño del 

grupo, como han comprobado en su propia comunidad, es primordial, no un 

capricho teórico. 

Cohousing, un modelo aún muy desconocido 

En los últimos años se han multiplicado las noticias y alusiones al cohousing. El 

término suena en los medios y en algunas conversaciones, sin embargo falta 

información y formación para comprender en qué consiste realmente. Ese 

desconocimiento es precisamente uno de los obstáculos que se han 

encontrado los miembros de Abante. Fernando León echa de menos 

“legislación específica” que ayude a superar algunas de las complicaciones que 

se están encontrando en el camino, por ejemplo para acceder a la financiación 

necesaria. Él sostiene que “la cooperativa no tiene edad, se va renovando”, sin 

embargo bancos y cajas no entienden una lógica que rompe literalmente la 

división horizontal de la propiedad en beneficio del proyecto común. “El banco 

tiene dificultades para ver que esto es innovación social –critica Maribel–. Nos 



miran con lupa, no se fían, les cuesta asumir nuestra edad. Tienen que 

entender que es la cooperativa la que avala, no cada individuo. Y la banca ética 

no tiene recursos suficientes para apostar por esto”. 

A nivel institucional también se percibe cierta falta de información y de 

adecuación de la normativa sobre vivienda, servicios sociales, etc. a esta 

alternativa que atrae cada vez a un mayor número de personas, no solo sénior. 

Influye también, cómo no, la lógica especulativa del sector inmobiliario y la 

voracidad del mercado respecto al suelo. ¿El resultado? La mayoría de los 

grupos de cohousing suele vivir experiencias frustrantes cuando se dirigen a 

los ayuntamientos en busca de suelo público, animados por la idea de que esto 

es una alternativa a los centros residenciales tradicionales que, a priori, podría 

contar con algún tipo de respaldo público. Abante no es una excepción, por eso 

valoran el asesoramiento de Jubilares para orientarles en la relación con 

distintas entidades municipales. “Lo hemos trabajado a fondo y sabemos que 

no podemos acceder a suelo público porque estamos en un nivel de renta que 

lo impide”, admite Maribel Cáceres. 

¿Y qué ocurre con la ciudadanía, particularmente entre la población 

potencialmente interesada en formar parte de comunidades como la de 

Abante? Las noticias, las redes sociales y el buzón de la Asociación Jubilares 

indican que el interés por el cohousing es creciente. En el colectivo sevillano 

también lo han constatado. “Desde que se publicó la página web hemos tenido 

del orden de 700 inscripciones. A una reunión acudieron 160 personas. Mucha 

gente entra por curiosidad”, señala Fernando León. “Hay quien lo entiende y lo 

hace suyo y se mueve con más facilidad, pero hay quien lo ve desde fuera y 

piensa que se trata únicamente de ser cuidado y no estar solo a cierta edad”, 

explica Maribel Cáceres. 

Tampoco está de más admitir que el modelo entraña cierta complejidad, tanto 

filosófica como práctica. El hecho de que el proyecto sea autogestionado 

implica que todas las personas no solo pueden, sino que deben participar en el 

trabajo y en la toma de decisiones. El “ordeno y mando”, subrayan los 

miembros de Abante, no tiene cabida. Además, en una sociedad cada vez más 

individualista y acostumbrada a los proyectos “llave en mano”, esta complejidad 

echa para atrás a muchos, aunque también atrae de forma irreversible a otros 
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tantos. “Un cohousing no es para todo el mundo”, advierte Concha. “No todos 

quieren perder un poquito del yo para entrar en el nosotros. 

Junto a la predisposición personal, un cohousing requiere una inversión de 

dinero que no todo el mundo puede o quiere realizar. En el jubilar Abante cada 

uno de sus miembros ha desembolsado unos 45.000 euros para hacer frente a 

los gastos iniciales y compra del suelo. Algunas personas que han dejado el 

proyecto carecían de esos recursos –aunque no siempre se admita de forma 

explícita– y otras, simplemente, preferían dedicarlo a otras cosas. Maribel lo 

resume así: “Algunos se van porque tienen 45, 50 años y, aunque les parezca 

un proyecto bonito, prefieren dedicar sus recursos a viajar, por ejemplo. 

Piensan que tienen aún mucho tiempo por delante y que podrán apuntarse más 

adelante. Sin embargo, es precisamente a esa edad cuando hay que empezar 

a trabajar en un cohousing. Esto no es una residencia de ancianos 

modernizada, es otra cosa, algo que se construye con mucho tiempo y 

esfuerzo”. 

“Es una alternativa de envejecimiento activo –destaca Fernando–. Yo quiero 

huir de la residencia tradicional y no quiero que los hijos estén pendientes de 

nosotros. Esto para mí es ideal. Vas a estar entretenido (si te toca hacer la 

comida o cualquier otra cosa) como estás en tu casa. Es el convencimiento al 

que tenemos que llegar”. Concha va más allá y desanima abiertamente a 

quienes, tras la jubilación, no quieren trabajar más. “Entonces no te metas aquí, 

vete a una residencia maravillosa. Aquí se trata de colaborar, participar y 

mantenerte activo, no sentarte y que te lo den hecho. Esto es otra historia. No 

se trata de conseguir servicios a cambio de nada”. 

Atención integral y centrada en la persona 

En Abante aún no han comenzado a trabajar en cómo abordar los casos de 

dependencia que se puedan dar en el seno de la comunidad, aunque lo 

contemplan como una de las cuestiones que deberán quedar reflejas en las 

normas de régimen interno que elaborarán más adelante. Sí tienen claro que 

van a seguir el Modelo de Atención Integral y Centrado en la Persona, dentro 

de la estrategia que diferencia un jubilar de otros modelos de cohousing sénior. 

Por el momento, cuentan con una comisión de Sanidad (en la que hay 

personas con experiencia profesional en el ámbito sanitario) que podrá 

http://www.jubilares.es/2-modelo-de-cuidados-aicp/�


asesorar de forma rigurosa la planificación de su sistema de atención a la 

dependencia. Como adelanto, en uno de sus talleres participó una enfermera 

de enlace, una figura que se dedica a la atención domiciliaria con un enfoque 

comunitario, en línea con la estrategia de Jubilares, que propugna una atención 

especializada pero “sin bata” e integrada en la vida cotidiana. 

La tecnología, aliada indispensable de un cohousing 

En Abante tienen claro que el uso de herramientas tecnológicas (correo 

electrónico, redes sociales, videoconferencias, etc.) es fundamental para 

acceder a la información y participar en la creación del grupo. Consideran que 

estar abierto a su uso y hacer el esfuerzo de ponerse al día es un requisito 

indispensable. 

El confinamiento de los últimos meses ha reforzado esta idea. En cierto 

sentido, admiten que la situación les “ha favorecido” porque las 

videoconferencias han servido para cohesionar al colectivo. “El acercamiento 

del Consejo Rector a los otros socios ha sido fabuloso. Incluso hemos hecho 

una asamblea virtual certificada por una empresa y vamos a hacer otra”, señala 

Fernando. 

Maribel también destaca que las reuniones virtuales –además de ayudarles a 

manejar distintas herramientas– han facilitado la comunicación. “Hemos 

ganado. Hemos mantenido contactos frecuentes con socias que viven en 

Málaga y Cádiz. Y tenemos personas esperando el momento de poder 

incorporarse a la cooperativa”. 

Su agenda de reuniones lo confirma: reunión del Consejo Rector y de la 

Comisión de Economía por la tarde y, al día siguiente, “videocervecita”. La 

única pega, según Concha, ha sido la falta de contacto físico. “Yo que vivo sola 

lo noto. Me noto un poco ermitaña y no me gusta”, admite. 

Un camino con muchas satisfacciones y algún que otro bache 

La conversación con los miembros de Abante está salpicada de alusiones a los 

problemas que han vivido y que, como en todas las iniciativas de este tipo, se 

resuelven con mucho diálogo y, también, con la salida y entrada de personas 



hasta que el grupo se consolida. Las cicatrices que afloran en la conversación 

son quizá la cara menos amable –pero también realista– de este tipo de 

procesos. La experiencia dice que en el cohousing como en la literatura, el 

conflicto es necesario para tejer buenas historias y llegar al final feliz. 

Buena parte del trabajo de los talleres va dirigido a prevenir los conflictos, pero 

es evidente que cuando se está planificando nada menos que una comunidad 

para vivir, es lógico y hasta inevitable que surjan diferencias personales y 

también comportamientos individuales abiertamente enfrentados al interés 

común o que no se comunican ni en la forma ni por los cauces adecuados. El 

jubilar Abante no es una excepción, de hecho en estos momentos está 

gestionando la salida de varias personas. Sin entrar en las interioridades del 

colectivo sevillano, sus miembros coinciden en criticar el comportamiento de 

quienes no manifiestan abiertamente sus diferencias y optan por crear 

divisiones internas. “Ni una de las bajas ha consultado al Consejo Rector para 

pedir aclaraciones. Querían posponer para hacer un proyecto diferente”. Con 

todo, son optimistas: “hemos ganado en la comunidad”, sostiene Fernando. 

Maribel está de acuerdo: “Incluso ahora, con los problemas que hemos tenido, 

me quedo con esta amistad profunda”. 

Concha resume así lo aprendido de los problemas que ha vivido Abante, y que 

tiene relación con la doble naturaleza de este tipo de proyectos. 

“Un cohousing tiene dos vertientes: comunidad y forma legal. Una cooperativa 

tiene normas y leyes a las que atenerse. Hay que tener claro en qué ámbito te 

estás moviendo. Si me preguntas desde la comunidad, te respondo desde la 

comunidad. Si me amenazas con una impugnación te contesto con la ley. 

Legalidad muy clara y muchas reuniones en las que se hable mucho, se 

pregunte todo lo que se tenga que preguntar y que los problemas salgan a la 

luz”. 
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